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La Llei de Partits Polítics

e
om és sabut ha estat recentment aprovada pel
Congrés dels Diputats el projecte de Llei

Orgànica de Partits Polítics al que li resta,

ara, el tràmit del Senat per la seva aprovació
definitiva.

Estableix el projecte, en la seva exposició de mo­

tius, que existeix una coincidència general sobre la

mancança de la legislació actual en el moment de

concretar les exigències constitucionals d'organitza­
ció i funcionament democràtics i d' una actuació

subjecte a la constitució i a les lleis. Per raó de la ac­

tivitat del terrorisme, afegeix, és indispensable iden­

tificar i diferenciar les organitzacions que defensen i

promouen les seves idees i els seus programes amb

respecte escrupulós dels mètodes i principis de­

mocràtics d'aquelles altres que sustenten la seva ac­

ció política en la connivència amb la violència, el te­

rror, la discriminació, l'exclusió i la violació dels

drets i de les llibertats.

Personalment, opino que la primera part de l'e­
nunciat que s'acaba de transcriure no respon exacta­

ment a la realitat, ja que les normes de les que dispo­
sa i està dotada la nostra societat per tal de complir
les exigències constitucionals en la formació, ins­

cripció i funcionament dels partits polítics han sem­

blat suficients fins ara, des de la llei de Partits Polí­

tics que ara restarà derogada, llei de 4 de desembre
de 1978.

Malgrat això, la segona part transcrita d'aquella
exposició de motius, si és una declaració de principis
per tal de millorar el sistema amb el qual comptem,
sempre haurà de ser acceptable.

El projecte, amb els seus tretze articles, certament

que regula amb major claredat i profunditat la qües­
tió. A ella la normativa anterior li havia dedicat sis
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SEMPRONIÀ

Cine y fútbol

En
buena lógica, si de lo que se trata

es de comentar algo, que además de
cierta actualidad, se refiera a un te­

ma de nuestra casa, de Granollers; si
se quisiera ser formal con esa norma

-decimos-, trataríamos de abreviar el títu­
lo, y quedamos sólo con el denominado

"séptimo arte" de los cursis; y dejar el fút­

bol, el campeonato mundial que se dea­
rrolla en las antípodas, y las retrasmisio­
nes de los partidos en los que interviene -

hasta el momento de escribir este

"perfil"-, la selección española, con nota­

ble éxito, en este proceso eliminatorio de
carácter letal. Parece ser que las caracte­

rísticas acusadas del defensa de otrora,
Camacho, han sido asimiladas por los ju­
gadores seleccionados y si el selecciona-

dor, en el transcurso de los partidos, suda
la camisa ostensiblemente, los jugadores lo hacen ge­
nerosamente en su clásica camisola roja; y, los resul­
tados -hasta ahora-, no pueden ser más satisfactorios.

Este es el tema del día y el que difumina otros de
carácter muy local como, por ejemplo, el de la sala de

proyecciones "Cines Oscar" de la zona sur de la Av­
da. de San Esteban, y el contencioso que mantiene
con sus vecinos que, la Justicia, ha declarado que les
asiste la razón; y, el tercero en discordia, los represen-
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articles. Des dels drets i deures dels afiliats (que es

concreten molt més) fins a la pròpia activitat, i la de­

claració d'illegalitat amb l'establiment, enumeració

i fixació de les causes que poden comportar aquesta,
la dissolució o suspensió judicial, així com el proce­
diment i efectes de la dissolució.

Pot destacar-se, com a novetat, que queden legiti­
mats per instar la declaració d'illegalitat d'un partit
tant el Govern, com 50 diputats o 50 senadors o el
mateix Fiscal. I que qui ha de resoldre sobre el parti­
cular ho és una Sala especial que quedarà formada

pel President del Tribunal Suprem, pels Presidents

de cada Sala de les que conformen el Tribunal Su­

prem i pel Magistrat més antic i més modern de cada

una d'aquestes Sales del Tribunal Suprem.
La valoració del nou projecte de llei que ara es

proposa no sembla que pugui fer-se negativament ja
que, al meu entendre, el nou text amplia, millora i

concreta amb més claredat la legislació fins ara vi­

gent i els principis constitucionals del nostre estat de
dret queden ben recollits.

Diferent és la seva oportunitat. Per mesurar

aquesta, caldria fer-se dues preguntes. Una la de l'e­

xistència d'alguna mancança en la legislació actual i

altra, la de si l'aprofundiment i major concreció en el

règim i procés de dissolució o illegalització és abso­

lutament necessari i comportarà el desitjat progrés
social. Penso que la nostra societat té ja mecanismes

suficients per combatre grups essencialment no de­

mocràtics o grups que duen a terme o promouen ac­

tes contraris als principis legals dels nostres drets i

llibertats.

CARLESFONT
Advocat - fausio@teleline.es

tantes de Granollers, o sea, nuestro Ayuntamiento.
Leer las vicisitudes de la "negociación" que sostie­

nen esas tres partes interesadas, nos produce cierta in­

comodidad. Más parece una entente, un cambalache,
propio de vulgares tratantes de ganado, que una tra­

mitación de un proceso legal. Los efectos contrapro­
ducentes se han ido sucediendo ante la "admirada"

presencia de los realmente interesados: los propios
granollerenses.

Deberíase, con urgencia, cerrar el tema y evitar que
se continúe dando ese "ejemplo" tan poco ejemplar.
Ha habido -otra más-, una negligencia por parte de

los técnicos de la "Casa Gran"; y, si hay que resolver­

la metiendo mano al erario municipal, se debe actuar

celosa pero rápidamente. Nos da la impresión de que

alguien no desea ir con prisas, y sí desea que se eter­

nice, esperando que se impliquen supuestos terceros

y, así, resulte más gravoso, o bien, acabe con un no

deseado y ruinoso final.

No nos gusta -repetimos-, ese chalaneo que va des­

de unas decenas de millones de pesetas, hasta unos

cientos de esos mismos millones -ahora euros-. El

Ayuntamiento debe coger el toro por los cuernos y
acabar con el contencioso. Y, si hay responsabilidades
y fallos de los técnicos, aplicar las sanciones corres­

pondientes. Todo menos el chalaneo que, en lugar de

resolver, ensucia aún más, ese desagradable asunto.

Queremos que de una vez, los "Oscars" sean una

sala de proyecciones, y no la manzana de la discor­

dia.

...................................

.;

LA ULTIMA CARTA

ETA debe

desaparecer
"Son muchos los motivos por los

que reiteramos una vez más que ETA
debe desaparecer".

" La valoración
del terrorismo de ETA ha de ser gra­
vemente negativa. Dicha valoración
afecta en la debida proporción a todas

aquellas personas o grupos que cola­
boran con las acciones terroristas,
las encubren o las defienden. Todas
las personas y grupos sociales y políti­
cos sin excepción, tenemos la obliga­
ción moral de definirnos netamente

frente a ETA". "Todos tenemos que

preguntamos si somos suficientemen­
te sensibles al drama que ellos (los
miles de amenazados) y sus familias

padecen. Desde esta sensibilidad bro­
tará en nosotros la necesidad de de­

fenderlos, acompañarlos y prote­
gerlos".

Estos son algunos fragmentos de la

carta pastoral de los obispos vascos

que las últimas semanas tanta polémi­
ca ha provocado. Sin embargo, no han
sido precisamente los fragmentos más

repetidos, aunque son muy significati­
vos.

La carta también hubiera podido re­

saltar más su solidaridad con las vícti­

mas, podría no meterse en especula­
ciones sobre la ilegalización de Bata­

suna y las "consecuencias sombrías

que preveemos como sólidamente

probables", podrían destacar lo com­

partido por todos los católicos y no

entrar en los aspectos en que puede
haber diversidad de posturas dentro de

la Iglesia, podría haberse expresado la

opinión de los obispos en forma de ar­

tículo pero sin el carácter de "carta

pastoral", que parece que obligue a

los fieles a suscribir lo que ellos dicen.
Si estos planteamientos se hubieran

cumplido posiblemente los obispos
habrían ejercido mejor su misión y
sus ideas se hubieran entendido mejor.

Pero sin embargo, hay que denun­

ciar la tremenda y lamentable cam­

paña contra la Iglesia Católica que se

ha desatado con la excusa de la carta.

A] tradicional ataque contra los católi­
cos por los medios de comunicación
de Jesús Palanca, esta vez se han uni­

do, con una virulencia mayor, los me­

dios de comunicación a las órdenes
del gobierno. A todas luces injusta y

desproporcionada ha sido la respues­
ta del gobierno y los medios de comu­

nicación, omitiendo partes esenciales,

tergiversando el sentido de lo que se

afirma, calificándola de "perversa" y

promoviendo el rechazo de la Iglesia
a través de la declaración de renta. Es­

te es un mal camino, pues no se forta­
lece la conciencia moral con el des­

prestigio de la Iglesia.

� Xavier Sobrevia
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